
 

 EL MUNDO AL REVÉS 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: IV, No. 162 
 

Imagine usted por un momento que todo  
sucediera al revés en el mundo 

¿Qué pasaría? ¿Qué haríamos los habitantes del planeta? 
 *********************************************************** 

La respuesta es muy simple... NO PASARIA NADA. 
 ¿Por qué? Pues porque estamos seguros que usted ya ha observado 
que el mundo ha venido poco a poco invirtiéndolo todo, hasta llegar a la 
absurda y loca realidad de que hoy todo funciona al revés y todos lo sabemos 
y lo aceptamos quieta y silenciosamente; todo anda al revés y usted lo sabe 
porque lo ha visto o ha sufrido algo de lo que aquí decimos. Le voy a hacer 
la exposición de algunas cosas comunes que están en la boca de todos, pero 
que andan al revés. En primer lugar, veremos a: 

  
LA DEMOCRACIA. 

 La Democracia se define como un sistema político en el que el 
gobierno emana del pueblo, es elegido por el pueblo y es en bien del pueblo. 
Y esto parece ser la máxima aspiración del mundo, aún los sistemas 
socialista y comunista han caído sorpresivamente porque la gente ha optado 
por la democracia. Pero esto es exactamente lo contrario, los gobiernos ni 
son elegidos por el pueblo, ni son en favor del pueblo y se vive en una 
auténtica antidemocracia. Ahí están China y Cuba y otros que tenemos muy 
cerca, como ejemplo: 

RELIGIÓN 
 La Religión. Esta palabra viene del latín “religos” y significa religar 
o volver a ligar, y se aplica a la comunión plena de Dios con el hombre. Por 
lo general se piensa que ser religioso significa hacer peregrinaciones, tener 
alguna devoción, practicar alguna forma de liturgia o acudir regularmente a 
alguna ceremonia religiosa. A nadie se le ocurre que es volver a Dios en la 
imitación de sus virtudes y la observancia de sus mandamientos de amor, de 
aquello que dice: “Amarás a Dios de todo tu corazón y de toda tu mente 
y a tu prójimo como a ti mismo”. Mas como usted sabe, esto es todo lo 
contrario, ni se ama a Dios, ni se respeta al hombre. Aunque seguimos siendo 
religiosos, como alguien ha dicho: “Tenemos demasiada religión para 
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odiarnos, pero no la suficiente para amarnos”. 
RELACIONES HUMANAS 

 Relaciones Humanas. Esto es la ciencia de llevarnos bien todos los 
seres humanos, de entendernos, de apoyarnos, de tendernos la mano. La 
ciencia que debía desterrar los odios, los antagonismos, los ataques, las 
ofensas, las guerras. Los hechos nos demuestran que es lo opuesto, no somos 
ni siquiera capaces de vivir en paz y las relaciones humanas se aplican 
únicamente a los sistemas de mercadotecnia. Los maestros de relaciones 
humanas son solamente forjadores de agentes de comercio. Cierta vez se me 
invitó a una clase de relaciones humanas y salí de ahí no con un mejor 
concepto del prójimo, sino con un catálogo de ventas. 

LA VERDAD 
 Verdad. La verdad es lo cierto, lo seguro, lo efectivo, lo infalible, lo 
absolutamente confiable en lo que se dice, se ofrece o se enseña. Esto se ha 
invertido al grado que cuando nos dicen que la inflación bajará, sabemos que 
será más alta que la actual; cuando se declara que habrá renovación moral, 
no habrá ni moral, ni renovación; cuando se asegura que no habrá 
devaluación ni aumento a la gasolina, ni al gas, ni a la luz, ni al agua, ni al 
teléfono, ni a los transportes, es aviso seguro de nuevos y más graves 
aumentos. La verdad ha sido mudada por sistema. Como verdad se usa ahora 
la demagogia, la promesa política efectiva sólo en campaña, los lemas de 
doble sentido, la declaración provisional, las doctrinas halagüeñas, el 
discurso que adula, etc. Como dijo el poeta “las verdades de ayer son hoy 
mentira”. 

ECONOMÍA 
 Economía. Encuadra todos los sistemas financieros que el hombre ha 
elaborado desde que inventó el dinero. Se supone que las diversas formas de 
planeación económica de los pueblos, serían los medios de encontrar el 
progreso, la prosperidad, el bienestar y el desarrollo sano de la economía de 
los hombres. La lección de la historia y de nuestra cotidiana realidad, nos ha 
enseñado la falacia de las estructuras económicas que han llegado a su peor 
crisis y se encuentran totalmente fracasadas, siendo urgente igual que 
imposible cambiarlas, sin que antes no sobrevenga el desastre. Dígame usted 
si no andamos y estamos en todo al revés; cuando hoy oímos hablar de 
economía sabemos que no se habla de prosperidad, sino de crisis financiera. 

CIENCIA 
 La Ciencia. Acervo del saber humano y de la experiencia de los 
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siglos; ciencia que todos miran con reverencia y suponen la última palabra 
sobre las cuestiones de todos los órdenes que afligen al hombre moderno. 
Ciencia, que debía habernos concedido la forma de resolver la problemática 
humana, ha resultado todo lo contrario. El mundo evoluciona cada día que 
pasa en el plano científico; las universidades producen año con año más y 
más científicos; la investigación científica no se detiene nunca, agotando los 
presupuestos que las naciones asignan para el objeto. 
 Por todo esto, si la ciencia fuera la panacea que la gente supone, ya 
es tiempo de que este mundo fuese, desde hace décadas, un paraíso terrenal 
donde la miseria, el hambre, la enfermedad, la ignorancia, las guerras, los 
vicios, el odio, la contaminación, el desempleo, etc., etc., hubiesen 
desaparecido, o por lo menos se hubiese encontrado la forma de detenerlos 
o resolverlos cuando apareciesen. 
 La historia que se desarrolla a la vista de todos los hombres, es la 
prueba objetiva de que sucede todo lo contrario; el mundo está peor que 
antes del auge de la ciencia. Cuando los valles eran verdes y el aire 
transparente y los bosque enormes y bellos, la ciencia produjo la polución, 
la erosión, la lluvia ácida, etc., y todo esto dejó de ser lo que era. 
 Cuando las guerras se hacían con armas convencionales, como la 
espada y la flecha, la guerra ya era mala, pero la ciencia nos dio la bomba 
atómica y la guerra se hizo mil veces peor. 
 La ciencia ha inventado o creado miles de cosas para nuestro 
bienestar, pero tenemos que obtenerlas con gran esfuerzo. La ciencia nos ha 
hecho esclavos del consumismo y todo tiene un precio que ya estamos 
viendo que no podemos pagar. Ejemplo: Las plantas nucleares nos dan 
energía eléctrica a menor costo, pero a 20, 30 o 50 años después de la 
operación de estas plantas, los científicos no saben qué hacer con la basura 
radioactiva, que es letal durante siglos. 
 En fin, la ciencia no ha logrado que seamos mejores, pero sí ha 
inventado armas para acabar con todo vestigio de vida sobre el planeta. El 
último grito de la moda armamentista, usted lo sabe, es la bomba de 
neutrones, que aniquila toda forma de vida orgánica. 
 Ya la esperanza de que la ciencia encontrara la fuente de la eterna 
juventud, de que lograra la utopía de la inmortalidad, de que nos diera el 
máximo don de la felicidad, ha desaparecido. Ya nadie se hace semejantes 
ilusiones, porque cada día que pasa el hombre ve y aprende que el fin último 
de la ciencia es la extinción de la vida; el más elevado descubrimiento de la 
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ciencia nos ha traído muerte y no importa cuántas cosas haya dado al hombre 
para su comodidad, si le ha quitado a cambio la tranquilidad, la libertad, el 
ocio, el tiempo libre para las cosas del espíritu, y le ha traído afán, 
competitividad, codicia, stress, contaminación, crisis económica, cosas 
todas que ninguna nación ha podido resolver hasta este mismo día. De qué 
servirá la ciencia, con toda su gama de producción, inventiva y desarrollo, 
si al final está la ruina de las naciones y la muerte de los hombres. Y para 
qué extendernos más, si la prueba de que el mundo funciona al revés no 
necesita ofrecerse, porque está a la vista. 
 Aquellos que no hemos querido caer en el afán consumista y 
mercantilista del mundo, que nos resistimos a marchar entre los ejércitos de 
esclavos que en cuerpo y alma se entregan a la búsqueda de bienes y 
servicios y comodidad temporal, aún tenemos tiempo para meditar en esto 
que nos pasa, en el rumbo que llevamos, en lo que estamos perdiendo, 
sacrificándolo en aras de lo efímero, de lo vano, de lo aparente, de lo ficticio. 
Nos hemos olvidado de lo verdadero, de lo justo, de lo eterno, de lo que no 
se ve, como el amor, que es la mayor de las necesidades humanas y lo más 
efectivo, perenne y consistente. Nos hemos olvidado de Dios; ahora Dios 
parece sólo una idea obsoleta, y la pérdida de nuestra memoria nos hace 
ignorar que aún no se ha hallado respuesta al origen de la vida, al misterio 
de la muerte, al ¿por qué estamos aquí, por qué tenemos un alma? etc. 
Actuamos totalmente al revés, como si lo supiéramos todo y hubiésemos 
encontrado que todo esto no importa. El grito de alerta para ti, para mí, es: 
“No andéis como los demás que andan en la vanidad de su sentido... 
ajenos de la vida de Dios, por la ignorancia en que viven, por la dureza de 
su corazón, porque estos han perdido el sentido de la conciencia” (Efesios 
4:17-19). 
 Hubo un varón que rehusó un reino “escogiendo antes ser afligido 
con el pueblo de Dios, que gozar de comodidades temporales de pecado; 
teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo, que los tesoros de los 
egipcios, porque miraba a la remuneración” (Hebreos 11:25-26). Te 
invitamos a unirte a gente que piense así, que sienta así, que haga así.  
Haz conciencia de ello, para que tú no andes al revés. 
  


